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[bookmark: _Toc184660201]Consistorio 2024: Golpe de efecto del Papa Francisco de cara al futuro de la Iglesia
[bookmark: _Toc184660202]"¿Qué mensaje se ha enviado a la Iglesia? Que continuará con sus reformas"

08.12.2024 Joseba Kamiruaga Mieza CMF

Con este Consistorio nos encontramos ante un cambio de perspectivas, un "golpe de efecto" que ha cumplido su labor. Hasta ahora, los Papas siempre han delineado su gobierno y construido el Colegio Cardenalicio observando la situación general y equilibrando visiones. Su principal preocupación era la comunión dentro de la Iglesia, lo que ha llevado a los Papas a tomar algunas decisiones y no otras.
Por otro lado, el Papa Francisco ha adoptado la perspectiva de una minoría de la Iglesia aunque con su relevancia y significatividad. Cuando se ha dado cuenta de que esta minoría en general no lo ha seguido, ha procedido con claridad en sus decisiones, tratando de situar efectivamente determinadas personas en las posiciones de liderazgo.
Los perfiles de los 21 nuevos cardenales son reveladores en este sentido. Ningún perfil fuerte entre ellos puede asumir posiciones distintas a las del pontificado. En cambio, algunos perfiles siempre profesan lealtad al Papa por conveniencia… por ideología… o simplemente porque su perfil es más pastoral que de gobierno.
A partir del 8 de diciembre habrá 141 cardenales electores. Hay rumores de que el Papa Francisco ampliará la base electoral del Cónclave. Como siempre, el Papa Francisco no lo ha hecho formalmente. Se ha derogado… de las reglas, que fijaban el límite máximo de cardenales en 120. Incluso el Papa Juan Pablo II lo había hecho en algunas circunstancias, pero eran excepciones. El Papa Francisco ya lo ha hecho al menos un par de veces.
El Papa Francisco ha creado a los cardenales que consideraba más cercanos a él. En el pasado, los Papas también designaban a personas cercanas a ellos para puestos de gobierno y los han convertido en cardenales. El Papa Francisco los crea cardenales simplemente dejándolos en su lugar. Por eso las llamadas diócesis cardenalicias a menudo no están dirigidas por cardenales, del mismo modo que muchos cargos influyentes no están confiados a los cardenales.
En estos diez consistorios, el Papa Francisco ha aumentado la base electoral y la representación nacional y continental. Pero ha mantenido a los Cardinales alejados del centro. Él se gobierna a y por sí mismo. Para un Papa que no quiere una corte, se encuentra en la paradoja de tener una especie de “Versalles papal”, una residencia formalmente accesible pero en la que sólo unos pocos tienen influencia. Quienes deberían y podrían ayudar al Papa a gobernar están lejos del centro.
Otro criterio podría ser el de querer transmitir un mensaje. El Papa Francisco ha dado señales geopolíticas claras. Quería un cardenal en Irán y así mostró cercanía a la población local, como cuando nombró cardenal al nuncio apostólico en Siria, Mario Zenari. El Papa Francisco no nombró cardenal al jefe de la Iglesia greco-católica ucraniana, sino a un eparca greco-católico australiano casi desconocido, con pocos fieles y que finalmente permaneció relativamente invisible, mostrando así una distancia entre las posiciones de Shevchuk y las del mismo Papa. El Papa quiere la paz y quiere el diálogo a toda costa. Ševchuk y los demás obispos del territorio viven una situación diferente y piden la paz, instando a la población a resistir. Actualmente se trata de posiciones irreconciliables.
Otro criterio es de la lealtad. Makrickas demostró ser fiel y capaz en su trabajo en Santa María Mayor. Anteriormente, había sido llamado a dirigir la administración de la Secretaría de Estado mientras se desarrollaba el drama que desembocaría en el juicio sobre la gestión de los fondos de la Secretaría de Estado -el llamado juicio Becciu-.
La creación cardenalicia de Kovakand, irónicamente apodado por el Papa "el verdugo indio", sigue siendo incomprensible si se considera que el cardenalato debe estar vinculado a una función específica. Es más comprensible, sin embargo, que el Papa quiera que un cardenal organice sus viajes. Es también una señal para la Secretaría de Estado, porque Kovakand acaba teniendo más peso. ¿Quién lo sabe? Podría ser una reacción del Papa al viaje apostólico a Bélgica, que acabó en polémica. Es posible que el Papa haya acusado a la Secretaría de Estado de ser excesivamente cautelosa en la redacción de sus discursos.
La cuestión se remonta aún más al viaje del Papa Francisco a Canadá, cuando el Papa desautorizó todos sus equilibrados discursos, subrayando en el encuentro con los periodistas en el avión que creía que lo ocurrido en los internados de Canadá era un "genocidio". Ahora, en la organización de los viajes, habrá alguien que no ponga obstáculos a las posiciones del Papa.
Otro criterio es el deseo de mezclar cartas. El nombramiento de Reina como Vicario de la Diócesis de Roma pone fin al proceso de revolución dentro del Vicariato de Roma. El Papa Francisco ha llamado a obispos y auxiliares ajenos al clero de Roma; se ha reunido con los párrocos y ha llegado incluso a promover una reforma de la Diócesis de Roma que elimina el Sector del Centro Histórico. El Vicariato de Roma ya no es de Roma sino un organismo vinculado al Papa y a sus decisiones y ya no tiene vínculos con la historia de su administración. De esta manera, podría resultar más fácil para el Papa llevar a cabo ciertas reformas.
Otro criterio es la unidad ideológica. Después de todo, los cardenales creados por el Papa Francisco aún no tienen posiciones ideológicamente fuertes. Quienes los tienen, sin embargo, los tienen en una dirección específica.
Por poner un ejemplo, nadie hubiera esperado – o al menos el nombre nunca había circulado – que el arzobispo metropolitano de Belgrado, Laszlo Nemet, recibiera el cardenalato. Nemet es también vicepresidente del Consejo de Conferencias Episcopales Europeas, que ahora cuenta con dos cardenales vicepresidentes -el otro es el cardenal Jean-Claude Hollerich- y un arzobispo presidente, Gintaras Grušas de Vilnius. Nemet promovió un taller sobre el Sínodo de los Obispos en Linz este verano, que reunió a buena parte de la intelectualidad teológica al estilo alemán para mirar el futuro del Sínodo.
Nemet se presenta así como mediador entre el ala alemana y el Sínodo sobre la sinodalidad, como lo había hecho antes el cardenal Hollerich cuando recibió también al cardenal Grech, secretario general del Sínodo de los Obispos, en un intento de mediación.
Mientras Grech y Hollerich buscan un difícil equilibrio entre las posiciones más avanzadas y el mantenimiento de algunos principios doctrinales, la escuela teológica en la que se basa Nemet debe ser menos escrupulosa. Este movimiento también cuenta con una publicación en húngaro que busca impactar el debate sinodal en la Hungría tradicional.
Luego está el teólogo Radcliffe, que también abordó el tema de “Fiducia supplicans” en sus reflexiones sobre el Sínodo. Radcliffe planteó una idea muy querida por el Papa: que debemos confiar en Pedro. Se trata de una manera de silenciar las diversas controversias sobre la regulación de la bendición de las parejas llamadas irregulares: confiar en Pedro significa no poder plantear problemas. De este modo, sin embargo, incluso el debate sinodal se orienta hacia la voluntad del Papa.
Por lo tanto, el Papa Francisco demuestra que aprecia ese tipo de esfuerzo al nombrar cardenales a Nemet y Radcliffe. Cabe la pregunta, mirando el perfil de los nuevos cardenales, La decisión del Papa Francisco de reconocer algunas corrientes en detrimento de otras demuestra que continuará con sus reformas y a pesar de todo. Los debates del Sínodo, incluidos los de los diez grupos de trabajo, han demostrado que entre la mayoría de los obispos hay un enfoque tradicional sobre los temas y que, por lo tanto, no hay deseo de revoluciones.
Reiterado el papel del obispo y su importancia, el Papa, sin embargo, puede dar indicaciones prácticas que también pueden “sub-vertir” el sistema.
La tesis de mi reflexión, como el título indica, es la “un golpe de efecto”. Después de todo, el Papa Francisco ha retomado y desarrollado gran parte del debate posconciliar que a veces había permanecido incluso al margen, por no decir, marginado. El Papa Francisco inspira confianza, le encanta entablar conversaciones personales. Es una manera de sondear los estados de ánimo.
El debate posconciliar se caracterizó en su momento por un pensamiento pragmático que Pablo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI habían tenido en cuenta pero que no habían sido colocados en el centro del Pueblo de la Iglesia. Las motivaciones de los Papas anteriores fueron varias. La primera es que algunas de las presiones iban más allá de la doctrina misma y que ninguna elección práctica podría haber cambiado la enseñanza del Evangelio. La segunda es que, en cualquier caso, la Iglesia no iba en esa dirección.
El Papa Francisco, en el nombramiento de los nuevos cardenales, deja de lado a quienes pueden ser una dificultad, no voy a decir “problema-oposición”; distancia a unos y fortalece a otros -una opinión pública sólida que, hasta ahora, era más bien minoritaria en la Iglesia-. En realidad, cada Papa, en la designación de sus Cardenales ha discernido y decidido en esa misma lógica. Nada nuevo bajo el sol.
Con el Consistorio, el Papa Francisco hace permanentes sus cambios de timón. Es un cambio narrativo notable, simbolizado, por poner un ejemplo, en la decisión de hacer de Santiago del Estero la Diócesis primada de Argentina. Es un cambio narrativo que pretende reescribir la historia, re-elaborando el pasado y creando una nueva forma de ser Papa y de liderazgo eclesial en una Iglesia cada vez más universal y menos europea y romana. Es un Consistorio que quiere dejar un legado aunque no se sabe, ¿quién lo sabe?, qué sucederá a continuación.



[bookmark: _Toc184660203]La 'cobra' de Francisco a Macron y por qué el Papa cambió París por Córcega
[bookmark: _Toc184660204]De la 'polìtica' de Notre Dame a la denuncia profética en el Mediterráneo

02.12.2024 José Lorenzo

Una pequeña isla en el Mediterráneo con un joven (todavía) obispo que recorre las calles de Ajaccio enfundado en su hábito de franciscano. Es ese el destino que, sorpresivamente, ha incluido el papa Francisco en su agenda viajera para acabar este 2024, año que le ha visto también realizar el viaje más largo de su pontificado, en septiembre pasado a Asia y Oceanía.
Cuando parecía que el Papa argentino seguía deshojando la margarita que podría llevarle (ese era, al menos, el deseo del presidente Emmanuel Macron) a la reapertura la próxima semana de la catedral de Notre Dame, Jorge Mario Bergoglio dio la sorpresa (que no acabó de gustar ni entenderse en el Elíseo) de su viaje a Córcega tan sólo una semana después, el próximo 15 de diciembre para una estancia que se prolongará durante alrededor de nueve horas.
¿Cuáles eran los motivos para no asistir a París, donde esos días estarán fijos los ojos de medio mundo, e irse a la cuna de Napoleón Bonaparte, donde se esperan que le reciban entre 80.000 y 120.000 fieles? ¿De nuevo la geopolítica de las periferias del primer Papa latinoamericano de la historia?
[bookmark: _Toc184660205]Teología del pueblo y piedad popular
En parte, sí, pero también ese empeño por la teología del pueblo, su apuesta por confirmar y reconfortar la piedad popular, en tantos lugares maltratada, y que, por su experiencia en América Latina (ahí está todo el legado de Aparecida) sabe que es lo que mantiene encendida en tantos millones de personas la llama de la fe en medio de tantos antitestimonios eclesiales.
La excusa para este viaje relámpago a Córcega se la dio, por otra parte, alguien a quien él ha demostrado tener en alta estima, el franciscano de origen navarro François-Xavier Bustillo, quien ha organizado el congreso "La religiosidad popular en el Mediterráneo", que clausurará el propio Francisco.
Nombrado obispo de Ajaccio en mayo de 2021, apenas año y medio después lo creó cardenal y, unos meses después, Bergoglio ‘pasa’ por encima de Macron y sus deseos de estrecharle la mano en París para irse con ese franciscano que comenzó sus estudios en el seminario menor de Elizondo para, desde su pequeña diócesis, recordar -muy probablemente- que el Mediterráneo se ha convertido en un cementerio y que eso es algo intolerable a lo que las autoridades europeas tienen que poner más atención.
[bookmark: _Toc184660206]Continuación de Marsella
Esta parada en Córcega, en todo caso, es una continuación del viaje que hizo a Marsella en 2023 para participar en los Encuentros del Mediterráneo, impulsado en esa ocasión por otra purpurado muy del gusto de Francisco, Jean-Marc Aveline, a quien le encargó la elaboración de lo que ha dado en llamarse la Teología del Mediterráneo.
El propio Bustillo reconoce que esa estancia en Marsella del Papa “nos inspiró mucho sobre el Mediterráneo” y, fruto de ello, es este encuentro que ahora se celebra en su diócesis insular para “extender la reflexión a partir de lo que vivimos aquí en Córcega, con las cofradías, las procesiones, la piedad popular...”, según declaraciones recogidas por La Croix.
[bookmark: _Toc184660207]Demasiada "política" en Notre Dame
“Este viaje a Córcega es una prolongación del de Marsella, una forma de dar peso a este último”, confirma una persona cercana al Papa al diario francés. Alejado del simbolismo “demasiado político” del acto en Notre Dame, con un Macron que viene de sufrir en las últimas elecciones, Córcega permite a Francisco volver a centrarse en la piedad popular, en la fe de los sencillos y en la denuncia profética que les tiene a ellos también como protagonistas.
Ese 15 de diciembre, Macron tendrá que conformarse con un breve encuentro con el Papa en el aeropuerto de la isla antes de que emprenda, a las 18:00 horas, su viaje de regreso al Vaticano. Antes, Francisco, en consonancia con el tema de su última encíclica, Dilexit nos, apelará a la piedad de un pueblo que, en medio de una guerra mundial “a pedazos” en un planeta herido, y en vísperas de la apertura del Jubileo de la Esperanza, sabe guardar esa fe que mantiene vivo el amor humano y el divino.
 


Jesús Martínez Gordo: Notre Dame de París no vale una misa
[bookmark: _Toc184660209] "Apostar por una unidad diferenciada y policéntrica, además de por un poder codecisivo"

08.12.2024 | Jesús Martínez Gordo teólogo

Seguro que el lector se habrá dado cuenta de que el encabezado de este texto es una adaptación de una frase que, atribuida a Enrique de Navarra -pretendiente protestante al reino de Francia- se habría visto obligado a convertirse al catolicismo para ser aceptado como Enrique IV (1589-1610): “París bien vale una misa”. Haya sido proferida o no esta frase por él, lo cierto es que cuando se recurre a ella se hace porque se quiere resaltar su pragmatismo (con la conversión cesaron las guerras con los católicos y se posibilitó el reconocimiento de la libertad religiosa a los protestantes) o, más bien, porque se pretende denunciar el relativismo en que habría incurrido para poder mantenerse -por lo menos, pacíficamente- en el poder.
Dando por buena -muy probablemente, con poco fundamento- esta última interpretación, no he podido evitar que también aflorara una variante más contemporánea de la misma, atribuida, en este caso, a Groucho Marx, pero publicada años antes en un periódico de Nueva Zelanda: “éstos son mis principios. Si no le gustan, tengo otros”; una irónica denuncia, como se puede apreciar, del relativismo y del cinismo.
A diferencia de lo recogido por Groucho Marx y de lo supuestamente formulado por Enrique IV, creo que, en general, el comportamiento del Papa Francisco no tiene nada que ver con las actitudes que evidencian tales dichos. Sin embargo, eso no me impide reconocer que, a veces, se comporta como una persona desigualmente coherente con los objetivos formulados en el inicio de su pontificado: el primero de ellos, referido a la importancia de las periferias -económicas, políticas, geográficas, culturales y existenciales- frente a los centros, sobre todo, de poder, sean del tipo que sean. Y el segundo, atento a escuchar, en expresión suya, lo que piensa y siente “el santo pueblo de Dios” sobre el asunto de que se trate.
La coherencia con el primero de estos objetivos la aprecio en su rechazo a presidir la reinauguración de Notre Dame de París e ir a la periferia -que es Ajaccio, en la isla de Córcega- para cerrar un congreso sobre la espiritualidad en el Mediterráneo. En tal decisión se evidencia su firme voluntad de seguir poniendo en el centro de su pontificado y de la información mundial no solo la indudable importancia de la religiosidad popular -tan decisiva, por ejemplo, en el nacimiento de la teología de la liberación en América latina, Asia y África- sino también la denuncia del cementerio que sigue siendo el mar Mediterráneo para quienes se asoman a las ricas mesas europeas a comer, al menos, las migajas que caen de ellas.
Y, de paso, reconocer, de nuevo, el compromiso de los colectivos samaritanos que, en mar o en tierra, intentan salvar y acompañar a estos parias de nuestros días. Con esta negativa, se evidencia, de nuevo, que a Francisco le interesa más la periferia mediterránea que el ombligo mediático del mundo que va a ser París cuando se reinaugure Notre Dame. Por eso, me ha venido a la cabeza que Ajaccio -y no París y su catedral- bien vale una misa. He aquí, me he dicho, una admirable coherencia con el primero de los objetivos de su programa, en las antípodas tanto del pragmatismo y del relativismo como del cinismo.
Me cuesta más reconocer tal coherencia en el desarrollo del segundo de los objetivos (“la escucha del santo pueblo de Dios”). Es incuestionable que pide e insiste en dicha “escucha” -y con muchísima razón- a los obispos, curas y cristianos en general. Y, la verdad, es que está abriendo caminos en tal dirección. Pero también es incuestionable que le cuesta ser coherente con ella; en concreto, en lo tocante, por ejemplo, al ejercicio y concepción de un poder eclesial -y, por ello, papal- que sea codecisivo y policéntrico. Probablemente -dicen sus defensores- porque tiene miedo a provocar una escisión en el seno de la Iglesia católica. Por eso, reiteran dichos defensores, insiste en “abrir procesos” que propicien la escucha del “santo pueblo de Dios”, como paso previo a una reforma que queda en manos de sus sucesores.
Sería deseable que fuera tan coherente en todo lo referente a este segundo objetivo como lo es defendiendo sin desmayo las periferias del mundo ante la omnipotencia de sus centros. Y que lo fuera, propiciando, por ejemplo, una unidad magisterial y organizativa -añado, por mi cuenta, diferenciada y policéntrica- que ayude a poner en su sitio a los uniformistas: no todos tenemos que caminar a la misma velocidad y en consonancia total.
No creo que los católicos africanos tengan que comulgar -al menos, hoy por hoy- con la concepción de la homosexualidad que se va abriendo camino en Europa. Pero tampoco entiendo que los europeos tengamos que tragar con la concepción y praxis poligámica del matrimonio que se tolera en algunas iglesias africanas. Por tanto, ni pragmatismo, ni relativismo, ni cinismo. Es mucho mejor, la coherencia que brota -en lo referido al segundo de los objetivos- de apostar por una unidad diferenciada y policéntrica, además de por un poder codecisivo. 



[bookmark: _Toc184660210]El aniversario de Nicea será testigo de una «creciente comunión» entre católicos y ortodoxos, por Andreja Bogdanovski
04 de diciembre de 2024, The Tablet

[bookmark: _Toc184660211]El primer Concilio ecuménico de Nicea, celebrado en el año 325 d.C. bajo el patrocinio del emperador Constantino, es reconocido tanto por los católicos como por los cristianos ortodoxos.

El Papa Francisco afirmó su intención de asistir el próximo año a la celebración de los 1.700 años del primer Concilio de Nicea, en Iznik, en el noroeste de Turquía.
“Estoy pensando en ir allí”, dijo el Papa a los participantes de la Comisión Teológica Internacional del Vaticano la semana pasada. 
En una carta al Patriarca Ecuménico de Constantinopla Bartolomé I, expresó su apoyo al diálogo entre la Iglesia Católica Romana y la Iglesia Ortodoxa Oriental con ocasión del aniversario.
“El 1700 aniversario del Primer Concilio Ecuménico de Nicea, que se acerca, será una nueva oportunidad para dar testimonio de la comunión creciente que ya existe entre todos los bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”, afirmó. Esto “fortalecerá los vínculos existentes y animará a todas las Iglesias a ofrecer un testimonio renovado en el mundo de hoy”.
Una delegación encabezada por el cardenal Kurt Koch, prefecto del Dicasterio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, entregó la carta al Patriarca Bartolomé el 30 de noviembre, festividad de San Andrés, a quien el Patriarcado celebra como su fundador.
El primer Concilio ecuménico de Nicea, celebrado en el año 325 d.C. bajo el patrocinio del emperador Constantino, es reconocido tanto por los católicos como por los cristianos ortodoxos.  
Sus deliberaciones condujeron a la posterior adopción del Credo de Nicea. También se debatió sobre la posibilidad de establecer una fecha común para que todas las iglesias celebren la Pascua, y su aniversario coincide con un año en el que tanto el calendario oriental como el romano marcan la Pascua el 20 de abril.  
Esto ha dado gradualmente impulso al 1.700 aniversario como un evento ecuménico significativo para promover la posibilidad de una fecha común para la Pascua. Durante una homilía del 31 de marzo de este año, cuando el Domingo de Pascua cayó en el calendario romano, el Patriarca Bartolomé dijo que había “buena voluntad y buena disposición de ambas partes” para encontrar una fecha conjunta. 
«Es un escándalo celebrar separadamente el acontecimiento único de la única Resurrección del único Señor», afirmó. 
En mayo, Bartolomé creó una comisión de representantes católicos y ortodoxos para trabajar los detalles de la posible visita papal –que sería la segunda de Francisco a Turquía–, diciendo que sus relaciones con el Papa eran “más que fraternales”.



[bookmark: _Toc184660212]Papa Francisco: Las homilías deben ser breves, sobre Jesús e inspiradas por el Espíritu
Carol Glatz - Servicio Católico de Noticias, America
4 de diciembre de 2024

CIUDAD DEL VATICANO (CNS) -- Las homilías deben ser preparadas con la ayuda del Espíritu Santo, ser más cortas que 10 minutos y poner el foco en el Señor, no en uno mismo, afirmó el papa Francisco.
Quien predica debe transmitir “una idea, un sentimiento y una invitación a la acción”, afirmó.
"La predicación pierde su fuerza y ​​comienza a divagar después de ocho minutos", dijo entre los aplausos de los visitantes reunidos para su audiencia general en la Plaza de San Pedro el 4 de diciembre.
El Papa continuó su serie de discursos en audiencias sobre el Espíritu Santo, centrándose en su papel en la evangelización y la predicación en la iglesia.
También fue la primera audiencia general que incluyó un saludo y un resumen de la catequesis del Papa en chino mandarín. El Papa impartió su catequesis en italiano y sus asistentes leyeron resúmenes en inglés, español, francés, alemán, portugués, polaco, árabe y, a partir del 4 de diciembre, en chino estándar.
En su discurso principal, el Papa dijo: "La Iglesia debe hacer precisamente lo que Jesús dice al inicio de su ministerio público", que, según el Evangelio de San Lucas, es aceptar la unción del Espíritu Santo "para llevar la buena noticia a los pobres".
"Predicar con la unción del Espíritu Santo significa transmitir, junto con las ideas y la doctrina, la vida y la convicción profunda de nuestra fe. Significa hacerlo 'no con palabras persuasivas de sabiduría, sino con demostración de espíritu y de poder'", afirmó, citando la Primera Carta a los Corintios.
El Espíritu Santo viene a quienes oran, que es lo primero que debe hacer un predicador, dijo.
«¡Ay de aquellos que predican sin orar!», dijo, porque se convierten, como describe San Pablo, «en bronce que resuena o címbalo que retiñe».
«La segunda cosa es no querer predicarnos a nosotros mismos, sino predicar a Jesús, el Señor», afirmó el Papa Francisco.
A menudo las homilías son tan largas, de 20 o 30 minutos, que la gente sale a fumar un cigarrillo y regresa, dijo.
"Por favor", dijo, "¡nunca duréis más de 10 minutos! Esto es muy importante".
"No querer predicarse a sí mismo implica también no dar siempre prioridad a las iniciativas pastorales promovidas por nosotros y ligadas a nuestro propio nombre, sino colaborar voluntariamente, si se nos pide, en las iniciativas comunitarias o que nos son encomendadas por obediencia", afirmó.
El Papa pidió al Espíritu Santo «que nos ayude, nos acompañe y nos enseñe» cómo predicar el Evangelio a los hombres y mujeres de hoy.
Carol Glatz - Servicio Católico de Noticias
@carolglatz



[bookmark: _Toc184660213]Francisco acude a ver la exposición de su cuadro favorito, 'La Crucifixión blanca', de Chagall
[bookmark: _Toc184660214]A su regreso de la ofrenda a la Inmaculada en la romana Plaza de España

08.12.2024 | RD/EFE

La 'sorpresa' saltó, tal y como había avanzado esta mañana Religión Digital, y el papa Francisco acudió este domingo al centro de Roma para ver la exposición del que en alguna ocasión ha manifestado es su cuadro favorito, ''La Crucifixión blanca', de Marc Chagall, expuesto en el Palacio Cipolla, en uno de los eventos culturales de preparación al Jubileo. Francisco se detuvo en la via del Corso de regreso de su homenaje a la Virgen Inmaculada en la plaza de España, informó el Vaticano.
Es un cuadro "que grita contra los horrores del mundo y al mismo tiempo muestra el camino de la mansedumbre y el amor como clave de la salvación", según los organizadores del evento 'El Jubileo es cultura', que ha preparado varias exposiciones antes de que empiece oficialmente el Año Santo el próximo 24 de diciembre.
La exposición del cuadro, con entrada gratuita, durará hasta el 27 de enero y ofrecerá la oportunidad de contemplar la famosa obra del artista bielorruso, nunca expuesta en Italia, gracias al préstamo del Art Institute of Chicago.
[bookmark: _Toc184660215]Un cuadro nacido del horror nazi
Marc Chagall, pintor ruso naturalizado francés, de origen judío jasídico, nacido en Lëzna, ciudad bielorrusa, en 1887 y fallecido en Saint-Paul-de-Vence en 1985, pintó 'La Crucifixión Blanca' inmediatamente después de la noche entre el 9 y el 10 de noviembre de 1938 llamada 'Kristallnacht', un episodio destacado y programático de la escalada del terror y la violencia antisemita de los nazis.
Esta no es la única crucifixión que pintó el artista y no es una contradicción que él, judío, eligiera un emblema de la religión cristiana: en Cristo el artista vio al hombre justo en quien se reflejan todas las persecuciones sufridas por el pueblo judío.
La pintura está repleta de citas históricas y simbólicas. Y es un grito de firme denuncia contra la violencia del mundo, en cuyo centro se encuentra la cruz iluminada por una luz blanca, símbolo de pureza, donde el sentido de la vida y la muerte se encuentran y se convierten en eternidad, explican los organizadores. 



[bookmark: _Toc184660216]El Papa se reúne con periodistas que cubren los escándalos en Perú, incluidos los de Crux: ofrece todo su apoyo
Por Elise Ann Allen,  Crux 9 de diciembre de 2024

ROMA – El Papa Francisco recibió el lunes en una audiencia privada a tres periodistas que han estado informando sobre escándalos que involucran al Sodalitium Christianae Vitae (SCV), con sede en Perú, y que han enfrentado una serie de quejas legales y acoso en las redes sociales relacionados con sus informes.
Los periodistas Pedro Salinas, Paola Ugaz y Elise Ann Allen de Crux (autora de este artículo) fueron recibidos por el Papa a las 9.00 horas en la biblioteca del Palacio Apostólico del Vaticano, en representación de las víctimas del SCV y sus distintas ramas, así como de otros periodistas que han enfrentado presiones del grupo por sus reportajes.
La reunión se produjo después de que el Papa se reuniera el 23 de noviembre con dos personas, Giuliana Caccia y Sebastián Blanco, que han acusado a las víctimas del SCV de acoso y que han presentado una denuncia civil penal y una denuncia eclesial en la Rota Romana contra uno de los funcionarios del Vaticano que investiga al grupo por una aparente violación del secreto profesional, que tanto él como otros cercanos al proceso han negado.
Durante su reunión del 9 de diciembre con Salinas, Ugaz y Allen, el Papa Francisco aseguró su apoyo a ellos y a los funcionarios del Vaticano que investigan al SCV, diciendo a los periodistas: “Pueden usar esta reunión para decir públicamente que apoyo plenamente a la Misión Especial y no los apoyo a ellos [Caccia y Blanco]”.
Fundado en 1971 por el laico peruano Luis Fernando Figari, el SCV ha enfrentado una serie de acusaciones por diversos abusos, incluidos abusos sexuales y corrupción financiera. Salinas y Ugaz fueron los primeros en publicar escándalos que involucraban al grupo con su libro de 2015, Half Monks, Half Soldiers .
El año pasado, el Papa Francisco ordenó a sus dos principales investigadores, el arzobispo maltés Charles Scicluna y el monseñor español Jordi Bertomeu, viajar a Lima en una misión especial para investigar las continuas acusaciones de abuso y mala conducta financiera contra el grupo, una investigación que hasta ahora ha resultado en la expulsión de Figari y otros 14 miembros de alto rango.
Caccia y Blanco, después de pedir ser entrevistados por la Misión Especial mientras estaban en Lima en julio de 2023, presentaron una denuncia civil penal contra Bertomeu, y fueron amenazados por el Papa con la excomunión si no se retractaban.
Sin embargo, después de su reunión del 23 de noviembre con el Papa, su decreto de excomunión fue anulado y Caccia y Blanco, así como ex miembros del SCV que fueron expulsados ​​recientemente, han dicho que su denuncia civil y eclesial contra Bertomeu se hizo con el apoyo del Papa.
La declaración del Papa Francisco en su encuentro con Salinas, Ugaz y Allen, sin embargo, contradice esa narrativa.
Al llegar, los periodistas agradecieron al Papa su interés en el caso y el envío de la Misión Especial para investigar, afirmando que las víctimas han encontrado tanto en Scicluna como en Bertomeu personas competentes y tranquilizadoras.
La reunión se produce después de la reunión de Ugaz con el Papa Francisco el 10 de noviembre de 2022, durante la cual habló con el Papa sobre sus hallazgos en sus casi 10 años de investigación del SCV, así como la persecución judicial que dijo que ella y Salinas han sufrido desde la publicación de su libro en 2015 por parte de personas y organizaciones asociadas con el SCV.
Ugaz durante la reunión del lunes proporcionó al Papa Francisco detalles sobre sus últimos hallazgos relacionados con los presuntos delitos financieros del SCV.
Los periodistas también hablaron de los abusos físicos, sexuales, psicológicos y espirituales, así como de los abusos de poder y de conciencia, que las víctimas denunciaron a la Misión Especial, diciendo que estas quejas eran sólo la punta del iceberg y transmitiendo la creencia de muchos de que los diversos esfuerzos de reforma del SCV han fracasado.
“Lo vamos a terminar”, dijo el Papa a los periodistas, refiriéndose al SCV. Cuando Salinas le preguntó cuándo, el Papa dijo: “Tenemos que terminarlo bien”.
Cuando Salinas presionó nuevamente para establecer un cronograma, el Papa dijo: “ahora voy a hablar con quien sea necesario”.
Salinas, Ugaz y Allen también dijeron al Papa que varios miembros del SCV, incluidos los recientemente expulsados, han dicho públicamente que están esperando la muerte del Papa Francisco, para poder apelar al próximo Papa para que revierta sus expulsiones una vez que Francisco muera.
Allen contó que en una publicación en las redes sociales durante la noche, el periodista peruano y miembro expulsado del SCV, Alejandro Bermúdez, dijo: “Simplemente estoy esperando el momento oportuno hasta que venga el próximo Papa y pueda exponer mi caso y regresar a donde pertenezco: mi comunidad”.
Francisco respondió: “No son los únicos”, y bromeó diciendo que el hematoma visible en su barbilla, que se produjo al golpearse la barbilla con una mesa de noche, era de un obispo que quería ser cardenal pero no obtuvo la medalla roja en el consistorio del sábado, durante el cual fueron elevados 21 prelados.
Durante toda la conversación, el Papa Francisco se mostró relajado y demostró su habitual sentido del humor.
Allen en sus comentarios también señaló que muchas víctimas y ex miembros del SCV en Estados Unidos aún no han hablado con la Misión Especial debido a su temor a represalias.
Por este motivo, pidió al Papa que prolongue la Misión Especial con una visita a Denver, donde se encuentran las principales operaciones del SCV en Estados Unidos, para escuchar a las víctimas en Estados Unidos que aún no han podido ser escuchadas.
Los periodistas dijeron a Francisco que para las víctimas no es suficiente la supresión del SCV y de las otras cuatro comunidades y grupos fundados por Figari – la Comunidad Mariana de la Reconciliación (MCR), los Siervos del Plan de Dios (SPD) y el Movimiento de Vida Cristiana (CLM) –, sino que piden una compensación.
Ugaz dijo que dos comisiones de investigación establecidas en 2016 y en 2017 por el SCV para hablar con las víctimas y evaluar la compensación fueron ineficaces, y que el actual superior general del SCV, José David Correa, y otros miembros han comenzado a contactar a las víctimas que no han sido reconocidas oficialmente, después de que comenzaron a difundirse rumores de supresión del grupo.
Pidieron que se establezca una comisión independiente que ofrezca una compensación justa a las víctimas con el dinero que el SCV supuestamente obtuvo por medios ilícitos.
Refiriéndose a la reunión del Papa con Caccia y Blanco el 23 de noviembre, Salinas dijo que las víctimas del SCV se habían sentido “defraudadas, desesperanzadas y decepcionadas” y que algunos habían perdido la esperanza en la Iglesia y en su capacidad para obtener justicia.
Salinas y Ugaz dijeron que Caccia y Blanco habían mentido sobre su versión de los hechos desde el principio y que por intentar decir la verdad, han sido tachados por la pareja y el SCV de “activistas mediáticos”.
En respuesta, el Papa Francisco les aseguró que “el proceso terminará bien”.
Siga a Elise Ann Allen en X: @eliseannallen
Allen es un ex miembro de la Comunidad Mariana de Reconciliación y ex empleado de Bermúdez.




[bookmark: _Toc184660217]SINODO

[bookmark: _Toc184660218]El toque de Scicluna a la Curia romana: Les pide una "conversión" al estilo sinodal
[bookmark: _Toc184660219]El arzobispo de Malta subraya que este último sínodo "es también la palabra y el magisterio del Papa"

04.12.2024 José Lorenzo

“Me encantó la conclusión del Sínodo al escuchar al papa Francisco decir básicamente: ‘Está bien, ya es suficiente. Basta. Hemos hablado lo suficiente. Hemos discutido lo suficiente. Hemos escrito lo suficiente. Ahora salgamos y hagámoslo’”. Un mes después de su clausura, el arzobispo de Malta, Charles Scicluna, reflexiona en entrevista con la revista America sobre ese evento histórico del que, destaca, también habrá de tomar nota la Curia vaticana. 
“El Papa no sintió la necesidad de una exhortación [postsinodal]… pero creo que es porque sabe que la sinodalidad se trata en última instancia de las relaciones transformadoras que practicamos en el terreno. Incluso en la Curia Romana, por supuesto”, señala el arzobispo, de 65 años, y uno de los hombres clave de este Papa en la lucha contra los abusos en la Iglesia.
"Estoy agradecido por la sabiduría del Papa. Dijo: 'Estoy aprobando este documento, y no va a haber una exhortación postsinodal. Esto es todo'”, resaltadnos de esta manera que  "el trabajo realizado por este último sínodo es también la palabra y el magisterio del Santo Padre. Eso es muy positivo. Él también estuvo muy presente. Estuvo allí cuando se leyó y estuvo allí cuando se aprobó".
Detecta Scicluna tras estas dos asambleas sinodales en dos años consecutivos que "uno de los desafíos, por supuesto, será la conversión de la Curia Romana a este estilo de liderazgo, porque nosotros, los obispos, también debemos poder relacionarnos con la Curia Romana, especialmente con los dicasterios, en este espíritu" sinodal.
"Necesitamos inculcar una cultura de transparencia y rendición de cuentas en todos los niveles. En algunos ámbitos esto ha mejorado, pero todavía queda trabajo por hacer. La Curia romana ya no puede decir: 'La ley está establecida aquí y debe ser obedecida allá afuera'. Algunos interpretan la postura de las manos de las estatuas de san Pedro y san Pablo frente a la Basílica vaticana como si dijeran precisamente eso. Mi esperanza es que haya una nueva interpretación más inclusiva”.
[bookmark: _Toc184660220]Sobre las mujeres, "se podría haber hecho mejor"
En cuanto cómo queda la cuestión de la mujer en la Iglesia en el Documento final del Sínodo, el arzobispo maltés no oculta una cierta decepción: "Creo que podríamos hacerlo mejor. El documento es importante. Pero es solo un documento. Comenzaría con la experiencia de tener mujeres en nuestras mesas y que interactúen con nosotros en un nivel de igualdad".
"Esa es una experiencia transformadora muy importante, y es en última instancia la experiencia vivida la que transforma a las personas, no la teoría. Si quieres relacionarte con las mujeres, no te limites a hablar o escribir sobre ellas. ¡Relaciónate con ellas! En Malta ya tenemos mujeres en el consejo del arzobispo, en nuestro grupo de medios, en el tribunal, etc. Creo que esa es la dirección en la que debemos ir".
"El documento está abierto a la participación de las mujeres en todos los aspectos de la vida de la Iglesia. Pero al final del día, es lo que hacemos con él lo que realmente transformará a la iglesia, no el documento en sí". 
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[bookmark: _Toc184660222]Francisco creó 21 nuevos cardenales y les pidió “unidad” y “humildad”
[bookmark: _Toc184660223]"La ceremonia de esta tarde dejó en claro el rumbo que busca Bergoglio para la Iglesia que vendrá"

07.12.2024 Hernán Reyes Alcaide, corresponsal en el Vaticano

El papa Francisco creó hoy 21 nuevos cardenales a los que les pidió que trabajen con “unidad” y que muestren “humildad” para un camino de servicio en el que los convocó a estar cerca de “los más frágiles”. 
En una ceremonia en la basílica de San Pedro con la que elevó a 253 el número de purpurados del Colegio Cardenalicio, Francisco volvió a imponer su sello en la elección de los nuevos cardenales, a la vez que se sigue configurando el mapa de quienes serán los encargados de elegir a su sucesor. De hecho, el único de los 21 nuevos cardenales que no tiene al día de hoy derecho a voto es el nuncio Angelo Acerbi, de 99 años, la creación cardenalicia de mayor edad realizada hasta ahora.
Los números de este consistorio son importantes, de 253 cardenales, partir de hoy, 140 tienen derecho a voto por ser menores de 80 años. Entre los que al momento podrían elegir al futuro sucesor de Pedro, 110 fueron creados por Jorge Bergoglio en sus once años de pontificado. Esto, claro está, no significa que vayan a votar de forma monolítica en un eventual cónclave, pero sí de idea de cuánto se ha renovado la composición del cuerpo.
Una vez más, el Papa ha incluido figuras muy jóvenes y con un enfoque ciertamente menos rígido y con sensibilidades siempre más novedosas, como el lituano Rolandas Mackrickas, de 52 años, el indio George Koovakad, de 51 años, Fabio Baggio, de 50 años, Mykola Bykhok, australiano y de 44 años; o Francis Leo, canadiense, de 53 años.
De cara hacia un 2025 en el que 14 cardenales electores de la denominada “vieja guardia” cumplirán 80 años, la ceremonia de esta tarde dejó en claro el rumbo que busca Bergoglio para la Iglesia que vendrá.
Así, en su mensaje, advirtió sobre peligros que pueden afrontar los purpurados: “Que nuestro corazón se pierda, dejándose deslumbrar por el encanto del prestigio, por la seducción del poder o por un entusiasmo demasiado humano por nuestro Señor”, por lo que “es importante mirar dentro de nosotros mismos, colocarnos con humildad ante Dios y con honestidad preguntarnos: ¿hacia dónde va mi corazón? ¿En qué dirección se mueve? ¿Quizás voy por el camino equivocado?”.
[bookmark: _Toc184660224]El riesgo de lo superfluo
El hilo conductor del mensaje fue el llamado a “seguir el camino de Jesús, en el que el Papa ubicó en primer lugar a evitar “el riesgo de concentrarnos en lo superfluo, olvidando lo esencial".
“Con demasiada frecuencia las cosas secundarias toman el lugar de lo que es necesario, las exterioridades prevalecen sobre lo que realmente importa, nos sumergimos en actividades que consideramos urgentes, sin llegar al corazón. Y, en cambio, siempre necesitamos volver al centro, recuperar el fundamento, despojarnos de lo superfluo para revestirnos de Cristo”, sostuvo en una ceremonia que puso en evidencia que la procedencia de los purpurados certifica cada vez más la universalidad: Perú, Chile, Costa de Marfil, Japón, Brasil, Serbia, Ecuador, Argentina, Argelia, Irán, Filipinas, recibieron hoy un cardenal.
De Sudamérica, tres de los más cercanos al Pontífice: su compatriota Vicente Bocaklic, flamante primado al frente de la arquidiócesis de Santiago del Estero; el chileno Fernando Chomalí y el brasileño Jaime Spengler.
“Seguir el camino de Jesús significa también cultivar la pasión por el encuentro. Jesús nunca camina solo, su unión con el Padre no lo aísla de las vicisitudes y del dolor del mundo. Por el contrario, precisamente para curar las heridas del hombre y aligerar el peso de su corazón, para quitar el lastre del pecado y romper las cadenas de la esclavitud, precisamente para esto Él ha venido”, les dijo a los purpurados.
Tres de los cardenales, además, son miembros de la Curia: el padre Fabio Baggio, scalabriniano, subsecretario del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral y también director general y persona de contacto directo del Papa para el Borgo Laudato Si' y el Centro de Educación Superior Laudato Si'. A continuación, el arzobispo monseñor Rolandas Makrickas, lituano, de 51 años, en 2021 nombrado comisario extraordinario para la basílica papal de Santa María la Mayor, y monseñor George Kovakaad, indio, figura conocida por el gran público como “Padre Giorgio” en su rol de organizador de viajes papales.
“Y así, por el camino, el Señor encuentra los rostros de las personas marcadas por el sufrimiento, se hace cercano a quienes han perdido la esperanza, levanta a los que han caído, cura al que está enfermo”, agregó Francisco, a días de cumplir 88 años y de emprender, el fin de semana próximo, un viaje de unas horas a Córcega para renovar la fuerza pastoral del mediterráneo.
“Lo que debe animar su servicio como cardenales es el riesgo del camino, la alegría del encuentro con los demás, el cuidado de los más frágiles”, agregó luego. Al mismo tiempo, el Papa planteó que “seguir el camino de Jesús significa, además, ser constructores de comunión y unidad. Mientras en el grupo de los discípulos la carcoma de la competencia destruye la unidad, el camino que Jesús recorre lo lleva al Calvario”. La unidad, además, fue uno de los ejes planteados por Acerbi en el saludo previo al discurso papal que incluyó una cita de San Pablo VI con un pedido a los nuevos cardenales a evitar la "tentación de dividirnos".
“Es como si dijera: vengan en pos de mí, sigan mi camino, y serán diferentes; serán un signo luminoso en una sociedad obsesionada con la apariencia y la búsqueda de los primeros lugares”, les recordó, antes de animarlos a amarse “los unos a los otros con amor fraterno” y que “sean siervos unos de otros, siervos del Evangelio”.
[bookmark: _Toc184660225]La homilía de Francisco 
Jesús sube a Jerusalén. La suya no es una subida a la gloria de este mundo, sino a la gloria de Dios, que implica el descenso al abismo de la muerte. En efecto, en la Ciudad Santa morirá en la cruz para darnos de nuevo la vida. Sin embargo, Santiago y Juan, que en cambio imaginan un destino diferente para su Maestro, presentan su petición y le piden dos lugares de honor: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria» (Mc 10,37).
El Evangelio subraya este contraste dramático: mientras Jesús recorre un camino agotador y cuesta arriba que lo llevará al Calvario, los discípulos piensan en el camino llano y cuesta abajo del Mesías victorioso. No debemos escandalizarnos por esto, sino darnos cuenta humildemente de que ―para decirlo con Manzoni― «tales son las contradicciones del corazón humano» (Los novios, cap. 10).
Esto también nos puede suceder a nosotros: que nuestro corazón se pierda, dejándose deslumbrar por el encanto del prestigio, por la seducción del poder o por un entusiasmo demasiado humano por nuestro Señor. Por eso es importante mirar dentro de nosotros mismos, colocarnos con humildad ante Dios y con honestidad preguntarnos: ¿hacia dónde va mi corazón? ¿En qué dirección se mueve? ¿Quizás voy por el camino equivocado? Así nos advierte san Agustín comentando este pasaje del Evangelio: «¿Qué es eso de ir por los caminos de la soledad y vida errante y vagabunda? Volved. ¿A dónde? Al Señor. Es pronto todavía. Vuelve primero a tu corazón [...]. Vuelve, vuelve al corazón [...] allí está la imagen de Dios. En el hombre interior habita Cristo, y en el hombre interior serás renovado según la imagen de Dios» (Comentario al Evangelio de Juan, 18, 10).
Volver al corazón para retomar el camino de Jesús, esto es lo que necesitamos. Y hoy, particularmente a ustedes, queridos hermanos que reciben el cardenalato, quisiera decirles: estén atentos a seguir el camino de Jesús. ¿Qué significa esto?
Seguir el camino de Jesús significa ante todo volver a Él y ponerlo de nuevo en el centro de todo. En la vida espiritual como en la pastoral, a veces corremos el riesgo de concentrarnos en lo superfluo, olvidando lo esencial. Con demasiada frecuencia las cosas secundarias toman el lugar de lo que es necesario, las exterioridades prevalecen sobre lo que realmente importa, nos sumergimos en actividades que consideramos urgentes, sin llegar al corazón. Y, en cambio, siempre necesitamos volver al centro, recuperar el fundamento, despojarnos de lo superfluo para revestirnos de Cristo (cf. Rm 13,14). También la palabra “cardinal” nos recuerda esto, indicando el perno en el que se inserta la puerta. Es un punto firme de apoyo, de sostén. Así es, queridos hermanos, Jesús es el punto de apoyo fundamental, el centro de gravedad de nuestro servicio, el “punto cardinal” que orienta toda nuestra vida.
Seguir el camino de Jesús significa también cultivar la pasión por el encuentro. Jesús nunca camina solo, su unión con el Padre no lo aísla de las vicisitudes y del dolor del mundo. Por el contrario, precisamente para curar las heridas del hombre y aligerar el peso de su corazón, para quitar el lastre del pecado y romper las cadenas de la esclavitud, precisamente para esto Él ha venido. Y así, por el camino, el Señor encuentra los rostros de las personas marcadas por el sufrimiento, se hace cercano a quienes han perdido la esperanza, levanta a los que han caído, cura al que está enfermo. Los caminos de Jesús están llenos de rostros e historias y, mientras pasa, enjuga las lágrimas de los que lloran, «sana a los que están afligidos y les venda las heridas» (Sal 147,3).
Lo que debe animar su servicio como cardenales es el riesgo del camino, la alegría del encuentro con los demás, el cuidado de los más frágiles. Decía don Primo Mazzolari que “en el camino comenzó la Iglesia; en los caminos del mundo la Iglesia continúa. Para entrar en ella no es necesario tocar a la puerta, ni estar en sala de espera. Caminen y la encontrarán; caminen y estará junto a ustedes; caminen y estarán en la Iglesia” (cf. Tempo di credere, Bolonia 2010, 80-81).
Seguir el camino de Jesús significa, además, ser constructores de comunión y unidad. Mientras en el grupo de los discípulos la carcoma de la competencia destruye la unidad, el camino que Jesús recorre lo lleva al Calvario. Y en la cruz Él cumple la misión que le fue confiada: que no se pierda ninguno (cf. Jn 6,39), que sea derribado finalmente el muro de la enemistad (cf. Ef 2,14) y que todos podamos reconocernos hijos del mismo Padre y hermanos entre nosotros. Por eso, al fijar su mirada en ustedes, que proceden de historias y culturas diferentes y representan la catolicidad de la Iglesia, el Señor los llama a ser testigos de fraternidad, artesanos de comunión y constructores de unidad.
San Pablo VI, precisamente hablando a un grupo de nuevos cardenales, dijo que nosotros, como los discípulos, a veces cedemos a la tentación de dividirnos; en cambio, “es en la pasión puesta en la búsqueda de la unidad que se reconocen los verdaderos discípulos de Cristo”. Y añadía: “Deseamos que todos se sientan a gusto en la familia eclesial, sin exclusiones o aislamientos perjudiciales para la unidad en la caridad, y que no se busque el predominio de algunos a detrimento de otros. [...] Debemos trabajar, rezar, sufrir, luchar para dar testimonio de Cristo Resucitado” (cf. Discurso con motivo del Consistorio, 27 junio 1977).
Animados por este espíritu, queridos hermanos, ustedes harán la diferencia; según las palabras de Jesús que, hablando de la competencia corrosiva de este mundo, dice a los discípulos: «Entre ustedes no debe suceder así» (Mc 10,43). Es como si dijera: vengan en pos de mí, sigan mi camino, y serán diferentes; serán un signo luminoso en una sociedad obsesionada con la apariencia y la búsqueda de los primeros lugares. “Entre ustedes no debe suceder así”, repite Jesús: ámense los unos a los otros con amor fraterno y sean siervos unos de otros, siervos del Evangelio.
En el camino de Jesús, caminemos juntos. Con humildad, con asombro, con alegría.
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